
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



Los Orígenes de la Iglesia Anglicana Desde la Era 

Romana Hasta el Siglo VII 
 

La Iglesia Anglicana tiene sus raíces en la antigua Iglesia Cristiana establecida en 
las Islas Británicas durante la era romana. A continuación, se detalla un resumen de 
su historia desde sus inicios hasta el año 670 d.C.: 

 
Primeros años (hasta el siglo V) 

1. Llegada del Cristianismo a Britania: 

o El cristianismo llegó a Britania durante la ocupación 
romana (43-410 d.C.). Existen pruebas de comunidades 
cristianas en Britania desde el siglo III d.C., evidenciadas por 

hallazgos arqueológicos y menciones históricas. Una de 
estas últimas fue Concilio de Arles, celebrado en 314 d.C., 

este fue un sínodo convocado por el emperador romano 
Constantino I para abordar diversas cuestiones disciplinarias 
y doctrinales dentro de la Iglesia Cristiana. Aunque no existía 

una "Iglesia Anglicana" formalmente constituida en ese 
momento, los obispos británicos estuvieron presentes y 
participaron activamente. Su asistencia demuestra la 

temprana integración de la Iglesia británica en el 
cristianismo occidental y su alineación con las decisiones de 

la Iglesia universal. Este concilio abordó temas como la 

celebración de la Pascua, las cuestiones de disciplina eclesiástica, 
y la participación británica subraya la conexión de las iglesias de 
las Islas Británicas con la cristiandad europea en este periodo 

temprano. 
 
Siglo V 

2. Caída del Imperio Romano: 
o Tras la retirada romana en el año 410 d.C., la Iglesia 

británica quedó aislada. Los invasores sajones y otros grupos 
paganos desplazaron a los britanos cristianos hacia el oeste y 
norte de la isla, lo que llevó a la configuración gradual del 

cristianismo celta que se caracterizó por su rica fusión de 
creencias cristianas y tradiciones locales, arraigadas en las 
regiones de Irlanda, Escocia, y Gales. Este movimiento cristiano 

se destacó por su enfoque monástico, con monasterios que se 
convirtieron en centros de aprendizaje y espiritualidad. La 
tradición celta valoraba profundamente la conexión con la 

naturaleza, y su espiritualidad reflejaba un sentido de la 
presencia divina en el entorno natural. Además, el cristianismo 
celta fue esencial en la preservación de la literatura y el 

San Alban, 
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británico. 



conocimiento clásico durante los tiempos turbulentos de las invasiones 

bárbaras en Europa. 
 

3. Misión de San Patricio: 

o San Patricio, que fue capturado y llevado a Irlanda como 
esclavo, regresó a Irlanda después de escapar y promovió el 
cristianismo en la isla (432 d.C.). Su labor es clave en la 

historia del cristianismo celta. El Apóstol de los irlandeses fue 
célebre por su obra misionera en el siglo V, la cual 
transformó profundamente la isla. Después de su cautiverio 

recibió formación religiosa en el continente europeo, Patricio 
regresó a la isla con una ferviente misión de evangelización. 
A través de su predicación incansable, logró convertir a 

numerosos jefes tribales y sus comunidades al cristianismo, 
utilizando símbolos y tradiciones celtas para explicar las 
doctrinas cristianas. Fundó iglesias, monasterios y escuelas 

que se convirtieron en centros de aprendizaje y 
espiritualidad. Su legado perdura en la fuerte identidad cristiana de 

Irlanda y su influencia se extiende más allá de las fronteras irlandesas, 
destacando su contribución al cristianismo en Europa. 

 

Siglo VI 
4. Misión de San Columba: 

o En el 563 d.C., San Columba fundó el monasterio en la isla de Iona, 

que se convirtió en un centro de aprendizaje y evangelización para 
Escocia y el norte de Inglaterra. 
 

5. San Agustín de Canterbury: 
o En el 597 d.C., San Agustín fue enviado por el Papa 
Gregorio I el Grande para evangelizar a los anglosajones en el 

año 597 d.C. Llegó a Kent y estableció su sede en Canterbury, 
convirtiéndose en el primer arzobispo de Canterbury. Esta 
misión fue clave para la consolidación del cristianismo en 

Inglaterra. Jugó un papel crucial en la cristianización de 
Inglaterra y en la formación de la Iglesia Anglicana. Como 

primer arzobispo de Canterbury, estableció una jerarquía 
eclesiástica organizada y fundó importantes centros religiosos 
y educativos. Su trabajo consolidó el cristianismo en la región, 

facilitando la conversión de los anglosajones y estableciendo 
vínculos duraderos con Roma. La misión de Agustín marcó el 
comienzo de una estructura eclesiástica que perduró y 

evolucionó, influyendo profundamente en la identidad religiosa 
y cultural de Inglaterra. 

 



Siglo VII 

6. Expansión del Cristianismo: 
o La misión de Agustín tuvo éxito y, en pocos años, se establecieron 

diócesis en Londres, Rochester y otros lugares. 

 
7. Concilio de Whitby (664 d.C.): 

oEl Concilio de Whitby tuvo por objeto resolver las 

diferencias entre las prácticas cristianas celtas y romanas. 
Fue convocado por el rey Oswiu de Northumbria, el 
concilio abordó temas clave como la fecha de la Pascua, 

las prácticas monásticas y qué modelo de monasticismo 
seguir, si el local Celta o el extranjero Romano. La decisión 
de Oswiu de adoptar la tradición romana, defendida por 

Wilfrid de York, sobre la fecha de la Pascua y otras 
prácticas, fue un paso significativo hacia la unificación del 
cristianismo en Inglaterra bajo la autoridad del Papa. Este 

resultado facilitó una mayor cohesión eclesiástica y 
cultural con el continente europeo, estableciendo una base más sólida 

para la Iglesia anglosajona y su desarrollo futuro. 
 

8. Muerte de San Cuthbert (687 d.C.): 

o San Cuthbert fue uno de los santos más importantes del norte de 
Inglaterra. Su vida y trabajo en Lindisfarne fueron fundamentales para 
la expansión del cristianismo en la región. 

 
Importancia 
Esta época fue crucial para establecer la estructura eclesiástica y la influencia del 

cristianismo en las islas británicas, lo que sentó las bases para lo que más tarde se 
conocería como la Iglesia Anglicana. Podemos observar que esta era una iglesia 
autóctona, y que no es sino hasta la llegada de San Agustín de Canterbury y el 

Concilio de Whitby que el cristianismo celta es absorbido por el romano entrando en 
plena comunión con el papa.   
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